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NO ESTAMOS HACIENDO DISCÍPULOS 
 
HACIENDO LA OBRA DEL SEÑOR A SU MANERA 
La Biblia como manual 
 
     4. El modelo de Jesús 

 
En las Escrituras podemos ver que, al principio, cuando Jesús escogió a sus 

discípulos, éstos estaban muy lejos de ser el tipo de persona que un líder escogería. 
“Eran pobres, de familias y oficios humildes, no habían recibido el estímulo o la 
influencia de la formación reglada, ni habían tenido la oportunidad de relacionarse con 
personas cultas”.  

 
No eran el tipo de personas que le iban a dar al ministerio de Jesús una credibilidad 

inmediata. Hoy en día, cuando alguien quiere empezar un proyecto, se asegura de poner 
en las posiciones más importantes a nombres que inspirarán confianza. En aquella época, 
no habría sido ninguna garantía para un inversor palestino leer: “Pedro y Andrés, Jacobo 
y Juan, pescadores; Mateo, recaudador de impuestos; Simón, religioso fundamentalista”. 
Los doce, a excepción de Judas Iscariote, eran pueblerinos de la región montañosa de 
Galilea, cuyo acento daba a entender que eran “sin letras y sin preparación” (Hechos 
4:13). 

 
Además de no tener un trasfondo familiar y unos oficios favorables, y de no tener una 

educación académica y ningún tipo de poder dentro del ámbito religioso, los discípulos 
estaban marcados por los defectos de la época. “Cuando Jesús les llamó, eran 
extremadamente ignorantes, de mente obtusa, supersticiosos, y debido a la mentalidad 
popular judía estaban llenos de prejuicios, de conceptos erróneos y de resentimiento. Aún 
tenían muchas cosas que aprender, cosa para lo cual eran bastante lentos…”. Los 
discípulos eran productos de su época, con todas las limitaciones que eso implica. Para 
ellos era normal pensar que la mujer no era digna de aprender la Torá. En una ocasión, 
mientras los discípulos se fueron a un pueblo cercano a comprar comida, Jesús se detuvo 
en el pozo de Jacob a hablar con una samaritana. Cuando los discípulos volvieron, “se 
sorprendieron de que hablaba con una mujer” (Juan 4:27).  

 
A los discípulos, ¡el hecho de que fuera una mujer les molestó más que el hecho de 

que fuera samaritana! En otra ocasión, los discípulos se enfadaron cuando pillaron a 
Jacobo y a Juan intentando asegurarse una buena posición cuando Jesús instaurara su 
reino. Y toda esta lista de defectos, sin mencionar a Pedro. Resumiendo: cuando Jesús 
escogió a los doce, estaba claro que transformar a aquellos hombres sería una labor 
ardua. Lo mismo ocurre con nosotros. 
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